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La Virgen de los Angeles 
  

Subir y bajar. Andar y volver sobre lo andado. 

He ahí una imagen del itinerario incierto de 

los hombres. En la vida no hay derechura sin 

rodeos ni ascensión continua. Es una senda que 

serpbentea, un camino con altos y bajos, una ca- 

rretera con baches. 

Entreverado con esta realidad, un horizonte 

infinito, una mirada que traspbone el firmamento, 

un continuo más allá amasa y unifica nuestra 

existencia y salva los altibajos y desigualdades. 

¿Será así el camino de Dios? Se pegará a la 

piel de Dios la carroña de nuestra pobreza hu- 

mana. 

Es un interrogante que surge al contemplar la 

vida de los habitantes de Getafe en ese subir y 

bajar continuo en sus visitas a la Virgen de los 

Angeles. La alegría ilusionada, la espina san- 

grante, la oración esperanzada que llegan en 

estos días como un torrente para bajar la imagen 

del Cerro a la Ciudad; aue se clavan como fle- 

chas en la imagen al ser elevada al altar de la 

Magdalena... 

Los mismos hechos que emocionan, por acos- 

tumbrados, pueden pasar sin explicarnos su por- 

qué. Y es que tenemos sed de Vida, aunque el 

cuenco de nuestro espiritu sea poroso y el aje- 

treo de cada día nos haga perder el caudal de 

vida puesto a nuestro alcance. 

Miramos hacia arriba, subimos al Cerro, sa- 

bemos que en las manos de la Virgen ha puesto 

Dios el canal del Agua Viva, de la gracia para 

nNOSOLTros. 

A veces nos fallan los ánimos c nos faltan 

fuerzas para subir. Y lo que ocurre en nuestro 

interior, queda simbolizado en estos signos ex- 

ternos de bajar la imagen de la Virgen, porque 

sabemos que ese descenso procesional es la cer- 

canía y proximidad de la gracia divina que llega 

de manos de la Virgen de los Angeles hasta allí 

donde nos encontramos para llevarnos a su mis- 

mo corazón. Sólo Dios puede bajar hasta las 

oscuridades y sombras de la conciencia humana 

sin miedo a la contaminación, y con la luz po- 

derosa ilumina y salva a todo hombre. 

Y la Virgen proyectará en todos y cada uno 

esa ternura, o el perdón indulgente, o la espe- 

ranza invencible, o el apoyo firme, y el afecto 

cordial, precisos para que Dios vea en los hom- 

bres la imagen de Cristo y con emoción cons- 

ciente podamos dirigirnos a El llamándole ¡Pa- 

dre! y a la Virgen de los Angeles ¡ Madre! 

VICTORIO SOBRINO. 

  

CITA D 

Y la cita es un bello día. Coronando el mes 

de mayo viene este año para Getafe su más 

entrañable fiesta: la Virgen de los Angeles. 

Antes —el día de la Ascensión— habria ba- 

jado a nuestra Villa su veneradísima imagen 

y Getafe entero la recibirá y acompañará en 

recibimiento triunfal de corazones hasta su 

trono de la Magdalena.   

E AMOR 

Estas sencillas líneas quieren ser la más 

ardiente, cordial y fervorosa invitación a 

todos los que en Getafe viven a la gracia de 

Dios, hecha desde el lecho del dolor por el 

último de los enfermos que quiere ser de los 

primeros en el amor y servicio de Santa Ma- 

ría de los Angeles, Reina, Madre y Señora de 

Getafe.    



  

de la Magdalena 

CULTOS 

Santa Misa.—Días festivos: por la mañana, a 
las 8,30, 10,30 y 12; por la tarde, a las 6. 
En la capilla de San José, a las 13 (una de 

la tarde). 
Días de trabajo: por la mañana, a las 8 y 9; 

por la tarde, a las 8. 
Todas las tardes, a las siete y media, ejercicio 

eucarístico y Santo Rosario, con Exposición 

y bendición del Santísimo. 
Confesores.—Están al servicio de los fieles, a 

la hora de los cultos. 
Enfermos e impedidos. — Tengan la bondad de 

avisar, con la conveniente anticipación, en la 
calle de Lisboa, núm. 8, 1. (junto a la Guardia 
Civil). 

NOTICIAS DE LA FAMILIA PARROQUÍAL 

Han recibido el Santo Bautismo en nuestra 
Parroquia: José Porta Pleite, hija de Eugenio y 
Carmen; Dolores Alonso Alvarez, de Antonio y 
Dolores; Rubén Díaz Gómez, de Alejandro y Pi- 
lar: Carmen Fernández Rollán, de Félix y Car- 
men; Javier García-Osorío Palmero, de Dionisio 
y Rosalía; Isabel Picazo Haro, de Modesto y Mi- 
caela; José Antonio Puente González, de José 
y Angeles; Enrique del Yelmo Martínez, de Je- 
sús e Isabel; Emilio Cabañas Fariñas, de Julián 
y Pilar; Esteban Rodicio, de Julio y Pilar; Fran- 
cisco García Clemente, de Francisco y Leandra; 
Angel Nieto Martín, de Angel y Purificación; 
José Antonio Valero Pérez, de Antonio e Isabel; 
José Yagúe Jaramillo, de Lázaro y Araceli; Os- 
car Bajo Vargas, de Dámaso y María Jesús; 
Nuria Batres Martín, de Arturo y Encarnación; 
Yolanda Martín Herrera, de Víctor y Antonia; 
José Martínez Pardo, de Juan y Julia: Raquel 
Tejón Sánchez, de Fernando y Asunción. José 
Gallego Díaz, de Julián y Juana; Susana Herre- 
ro Castro, de Cayetano y Luisa; Darío de las 
Higueras Díaz, de Blas y María; Consuelo Mon 
tero Ribera, de Tiburcio y Consuelo: Yolanda 
Moreta Cereceda, de Antonio y Feliciano; 
Eduardo Manzana Guijarro, de Fructuoso y Jo- 
sefa; Luis Moraleda Ramírez, de Fernando y 
María; Raquel Vidales Luque, de Vicente y Glo- 
ria; Jesús Delicado Campos, de Cirilo y Dolo- 
res; Guadalupe Ocaña Losada, de Eugenio y 
Guadalupe. 

Cordialmente felicitamos a los afortunados pa- 
dres, 

  

CULTOS A LA VIRGEN DE LOS ANGELES 

DIA 20.—A las siete de la tarde, aproxima- 

damente, será recibida la Virgen de los 

Angeles en la glorieta de Aviación por la 

Parroquia, autoridades y pueblo. Por el iti- 

nerario de costumbre será traslada a la Pa- 

rroquia, donde empezará la Novena. 

Todos los días, el ejercicio de la Novena 

será a las siete y media, y en elia predi- 

cará don Pedro Arboleda, párroco de Santa 

Margarita, de Getafe. 

DIA 29, SABADO.—A las siete de la tarde, 

solemnes vísperas. A las diez y media de 

la noche, la tradicional Salve y subida de 

la Virgen a su Monumento. 

DIA 30, DOMINGO.—A las once de la maña- 

na, solemne Misa Mayor. Predicara el ser- 

món el R. P. Martín Díez, O. P. 

Por la tarde, procesión a las ocho. 

DIA 31, LUNES.—A las mismas horas del día 

anterior, Misa mayor, predicando don Angel 

García Dorronsoro. La procesión de este 

día tendrá recorrido especial.       
Han recibido las bendiciones nupciales: Ber- 

nardo López Hermida con Josta Bejerano Peña: 
Manuel López Torres con Isabel Rosa González; 
Angel Díaz Marcos con Cristina Soto Butra- 
gueño; Gonzalo Sancho Hernández con Isabel 
López Martín; Antonio Díaz Regañón con Dolo- 
res Barbero Calle; Agustín Salcedo Muñoz con 
Elena Herrero Torres; Manuel Chamorro Fer- 
nández con Encarnación Hernández García; Re- 
parado Chamorro Gómez con Benita García 
Calvo. 

Que el Señor bendiga estas bodas. 

Entregaron sus vidas al Señor: Cruz Díaz de 
Díaz, de 75 años; Rosa León de González, de 
55; Feliciano Ruiz Nebrillo, de 78; Luisa Alon- 
so de Alonso. 

Se han celebrado funerales por Emilio Butra- 
gueño Moreno y por Leoncio Martínez Bustos, 
Nicéforo Martínez y Rogelio Rubio. 

Para todos estos difuntos pedimos al Señor el 
descanso eterno y a sus familiares les reno- 
vamos nuestro sentimiento de cristiana con- 
dolencia. 

Con toda normalidad se han celebrado las 
fiestas de Semana Santa. 

Merece especial mención el Vía Crucis del 
Silencio, que realizaron los hombres el Viernes 
Santo, a pesar de la abundante lluvia, con ejem- 
plar espíritu de sacrificio.



LA PRIMERA COMUNION 
  

Lo que es y lo que no es 
  

Todos los años, cuando los árboles empiezan 

a echar sus primeras hojas y la primavera vie- 

ne a alegrarnos con sus flores y el verdor de 

sus campos, celebramos las primeras comu- 

niones de los niños, es como si la naturaleza 

quisiera cantar la alegría de esa savia nueva 

que viene a introducirse en nuestra comunidad 

parroquial al participar por vez primera estos 

niños en nuestras reuniones eucarísticas. 

Es un hecho que se repite cada año y que 

de tanto presenciarlo nos ocurre como con la 

primavera: nos deja un poco insensibles, como 

diciendo: «un año más». 

Sin embargo, las comuniones es un aconte- 

cimiento que nos compromete a toda la co- 

munidad parroquial. 

LA COMUNION NO ES... 

— una costumbre, un «compromiso social», 

algo que hay que hacer porque todos lo 

hacen. 

— una «cosa de niños». 

— algo de poca importancia. Que sólo in- 

teresa al niño y quizá al párroco. Pero 

de lo que los padres no deben preocu- 

parse o deben preocuparse sólo en el 

último momento. 

— «cosa de un día». 

— algo de lo que hay que salir lo mejor 

posible del paso, pero que una vez pa- 

sado ya no nos vuelve a preocupar. 

— una «ocasión de lucimiento». 

— que hay que aprovechar para deslumbrar 

a los amigos y conocidos, exhibiendo la 

propia potencia económica o quizá me: 

tiéndose en deudas absurdas. 

— no es, solamente, una «ocasión de reu- 

nirse la familia o de celebrar una fiesta». 

— «una oportunidad para consequir ayudas 

o regalos». 

— sería apartar al niño de lo más impor- 

tante y convertir algo tan grande y lim- 

pio como la primera comunión en un me- 

dio de comercio indigno. 

REFLEXION 
  

Ante el 1 de Mayo 
  

Con San José Obrero comienza este mes pri- 

maveral. San José Obrero tiene un sentido fami- 

liar para nuestra Villa en que todos participa- 

mos de los problemas del trabajo. 

Cualquier trabajo, cualquier esfuerzo, cualquier 

dificultad, tiene, debe tener, un sentido de re- 

dención. Los enfrentamiento con el jefe, la du- 

ración de la jornada, los desplazamientos, la bús- 

queda de trabajo recibiendo negativas, la inse- 

guridad en el empleo, el no poder realizar las 

aspiraciones más elementales. Ese morir cada 

minuto, cada día un poquito, tuvo que ser tam- 

bién la preocupación de aquel obrero de Nazaret 

llamado José. 

Pero Cristo, el hijo de aquella familia obrera, 

ha muerto y resucitado. Todo cristiano que quie- 

ra seguir ese camino no ha de quedarse en esa 

muerte diaria, ha de caminar a la resurrección; 

esforzándose porque todo sea más justo y com- 

prometiéndose desde su puesto de trabajo en la 

construcción de un mundo más humano. 

Rufino de Castro. 

ANIOSADANGNENVARIDONANRRSSEGUnISONANADCNRURCNDEAG RNA INO NA ARA NN 

LA COMUNION ES... 

— el acontecimiento más importante, que 

inicia la vida cristiana de una manera 

consciente en el niño y su incorporación 

activa a la comunidad parroquial. 

— una ocasión de orientación profunda en la 

educación religiosa del niño. Debéis apro- 

vecharla al máximo, son momentos defi- 

nitivos para la vida religiosa de vuestro 

hijo. 

— una ocasión propicia para una renovación 

consciente de vuestra vida familiar cris- 

tiana. 

— una ocasión, por fin, de un testimonio pú- 

blico de la familia cristiana que pide la 

incorporación a la Iglesia mediante la re- 

cepción del sacramento de uno de sus 

miembros. 

Pedro Requeno.



EL SITIO DEL SEGLAR 
  

En torno a la Primera 
  

Comunión 
  

(REFLEXIONES DE UN PADRE) 

GRAN ACONTECIMIENTO.—Así, con mayúscula. 

Recibir por vez primera a Cristo-Eucaristía, 

es un gran Acontecimiento. Tan fundamental, 

que marca un hito importante en la vida de 

la persona. Es el comienzo de la participación 

eucarística en el anhelo de perfección. 

TAREA FAMILIAR.—Incumbe a los padres el pa- 

pel más esencial de preparación del hijo para 

el Acontecimiento. Bien está que el Colegio 

o la Parroquia se ocupen también de su for- 

mación; pero el sentido pleno, la formación 

más integral, se alcanza en el seno de la fa- 

milia. 

AMBIENTE PROPICIO.—Sin duda, es el hogar el 

marco más influyente en la formación de la 

personalidad del niño. También ahora —con 

motivo de la proximidad de la Primera Comu- 

nión— ese ambiente espontáneo, de expecta- 

ción tranquila, de serena alegría, de felicidad, 

de preparativos... ese clima que se respira 

en el hogar, está impregnado de rica signi- 

ficación. Elocuentemente habla al niño del 

gran Acontecimiento que es la primera llega- 

da de Jesús a su alma. 

CRISTO-EJE.—Porque, en efecto, Jesucristo es la 

Idea-eje sobre la que gira toda esa tarea fe- 

miliar, ese ambiente hogareño, esos esfuer- 

zos del niño por ganar en bondad... No se 

puede perder de vista este eje fundamental. 

Es necesario salvaguardarlo frente al peligro 

de que surjan otros, falsos. 

EJES FALSOS.—Existe el peligro de hacer eje al 

propio niño; una exaltación injustificada del 

chiquillo hace sentirle «protagonista». 

La preocupación obsesiva por detalles acce- 

sorios, puede convertir en ejes a lo que no 

son más que medios y preparativos del Acon- 

tecimiento: el traje, la comida, los regalos... 

SENTIDO COMUNITARIO.—Es la Eucaristía el Sa- 

cramento de la fraternidad. Nunca nos sen- 

timos más hermanos, ni con más integración 

en el Pueblo de Dios, ni más uno con la Hu- 

manidad, que cuando comulgamos. Dice San 

Pablo: «Porque el Pan es uno, somos un solo 

Los Planes de Dios 
  

Hace dos meses nada más, salía un número 

extraordinario de LUCEAT!. En él se enorgullecía, 

y con razón, de su larga vida, ¡31 años! 

Durante este tiempo no faltó nunca a la cita, 

con puntualidad al comenzar el mes aparecía 

también LUCEAT! ¡Se notaba la mano que lo 

dirigía! Pero... una cosa son los planes de los 

hombres y otra lo que Dios dispone. LUCEAT!, 

aunque «ya es mayorcito», estaba tan acostum- 

brado a esa mano que lo dirigía que, al faltarle 

aunque fuera por una vez, titubeaba y tenía mie- 

do de echar a andar él solito. Por eso nos hemos 

decidido nosotros a darle la mano, aunque salga 

peor arreglado, por lo menos para que no pierda 

esa continuidad y puntualidad a la que nos tiene 

acostumbrado. 

¿La razón...? Creo que ya todos la sabéis: don 

Rafael cayó enfermo y de gravedad, hasta el 

punto de que los médicos no daban muchas es- 

peranzas de salvación. En estos momentos, y 

gracias a Dios, se encuentra muy recuperado, 

habiéndole ya permitido los médicos levantarse. 

De todas formas, por el momento, no está to- 

talmente restablecido como para meterse de 

lleno en los trabajos pastorales y poder confec- 

cionar LUCEAT! Por eso nosotros, interpretando 

uno de sus deseos más fervientes, nos hemos 

lanzado a sacar este número. 

Pedro Requeno. 
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cuerpo, pues todos participamos de ese úni- 

co Pan» (1 Cor., 10, 17). 

Si no median circunstancias especiales, apena 

una Primera Comunión individual, reducida a 

la esfera estrictamente familiar. Incluso los 

grupos con matiz exclusivo empequeñecen, en 

cierto modo, el sentido social, amplio, comu- 

nitario, eclesial, que tiene la Común-Unión. 

COMUNION «A LO NIÑO».—Los discípulos re- 

prendían a los que llevaban a los niños, quizá 

por temor de que molestasen al Maestro. Pe- 

ro Jesús: «Dejad que los niños se acerquen 

a Mí» (Lc. 18,16). Aquellos pequeños judíos 

serían —como todos los pequeños del mun- 

do— inquietos, revoltosos, risueños, travie- 

sos... pero con un alma tan blanca «que de 

ellos es el Reino de los Cielo». 

No parece conveniente exigir al niño una 

compostura de adulto, o una seriedad exce- 

siva, impropias de su edad. 

José Moure Lloves. 
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